
La Segunda miércoles 9 julio 2025 Opiniones 9

Claudio 
Castro Salas 
Alcalde de Renca

Los resultados preliminares del
Censo 2024 evidencian una reali-
dad crítica: entre 1992 y 2024 la

cantidad de hogares se ha duplicado y
alrededor de 400 mil en todo el país
presentan condiciones de hacinamiento,
desde medio a crítico; cerca de 175 mil de
ellos están concentrados en la Región
Metropolitana. 
Las consecuencias son evidentes y dolo-
rosas. Niños que crecen sin espacio para
estudiar o jugar, adultos que enfrentan
estrés crónico por la incertidumbre habita-
cional, y comunidades enteras desconec-
tadas de servicios básicos, trabajo y edu-
cación. La vivienda, lejos de ser un dere-
cho garantizado, se ha transformado en un
privilegio para quienes pueden pagarla.
Esta situación de déficit y hacinamiento
que revelan los datos no es meramente
una estadística, nos interpela directamen-
te a todos los actores, desde el Estado
hasta la sociedad civil, a actuar con una
urgencia y una creatividad inusitadas,
pues la calidad de la vivienda es un pilar
fundamental para el desarrollo y bienestar
de las personas.
Hoy es una necesidad replantear el mode-
lo de desarrollo urbano y habitacional. Se
requiere una política de vivienda con
enfoque de derechos humanos, una
regulación efectiva del mercado del suelo,
y una planificación que ponga a las perso-
nas en el centro. Además, es imprescindi-
ble fortalecer la participación de las co-
munidades en las decisiones sobre su
entorno, promoviendo soluciones innova-
doras como el arriendo justo.
En este contexto, desde la Municipalidad
de Renca nos hemos sumado de lleno al
Plan de Emergencia Habitacional que
impulsa el Ministerio de Vivienda y Urba-
nismo. El Proyecto Chincol, iniciativa
pública de vivienda industrializada para el
arriendo justo y protegido, que ya se
encuentra en un 21% de avance de obras,
es un ejemplo vivo de cómo el Estado con
innovación es capaz de enfrentar la crisis
habitacional. 
Nos sentimos orgullosos de aportar un
pequeño pero significativo, grano de
arena en esta crisis habitacional que
existe en el país. Con proyectos como
Chincol y muchos más, no solo entrega-
mos llaves para la trayectoria habitacional
de las personas; construimos barrios,
generamos oportunidades y sentamos las
bases para que cada vecino viva mejor, en
una ciudad que crece con justicia territo-
rial y visión de futuro.

Superar la crisis
habitacional: una
tarea de EstadoCreer que la delincuencia es la única

forma de violencia es un error que
nos entrampa. Tal reducción em-

pobrece el conocimiento público y el Esta-
do se condiciona a responder usando un
mapa mal trazado cuya escala deja fuera
otras formas de violencia que alteran y da-
ñan nuestras vidas cotidianas, como la
violencia en la escuela, en la familia, la vio-
lencia de género y discursiva. El Estado co-
noce estas violencias, pero el problema es
de énfasis: la violencia delictual domina el
debate y se vuelve una puntada tensa en el
complejo y fino tejido de la sociedad.

El problema fundamental es que el
Estado aborda primero lo que puede cas-
tigar, probablemente porque su rendi-
miento es más visible y cuantificable, pero
al hacerlo descuida lo que necesita repa-
rar: las agresiones que ocurren entre las
personas, entre sus ciudadanos, en el en-
tramado de la vida social. Las consecuen-
cias del fuerte énfasis en la violencia delic-

tual son graves. Se despliega un Estado
que a veces reacciona, que rara vez pre-
viene, que no atiende las causas profun-
das de sus problemas, y que, al centrarse
solo en la delincuencia, origina otro pro-
blema, una nueva desigualdad: una je-
rarquía entre víctimas. 

Sin duda es preciso tener un trata-
miento específico para
distintas víctimas, por-
que hay diferentes histo-
rias y daños, pero en esa
distinción, todas las víc-
timas tienen que ser con-
sideradas de igual mane-
ra. Y cuando el Estado y
el discurso público mi-
ran la violencia en ese
mapa bordado a la rápi-
da, entonces emerge un
tratamiento desigual de
las víctimas que, en ri-
gor, revictimiza.

La actitud y rapidez con que atende-
mos a quienes sufren diferentes formas
de violencia hace una diferencia en la su-
peración del daño y quiebra patrones de
conducta asociadas a emociones mal

gestionadas. Por ejemplo, si un niño su-
fre violencia en su casa, y asistimos a
tiempo y de buena manera esa herida, es
posible prevenir que él se convierta en
un adulto maltratador. Aun cuando no
se pueda evitar toda forma de violencia,
el Estado tiene la responsabilidad de in-
tervenir para no revictimizar, perpetuar,

reproducir, ni au-
mentar la violencia
que acontece en es-
pacios de interacción
cotidiana.

Si queremos res-
ponder adecuada-
mente a la violencia,
necesitamos ampliar
la escala del mapa
donde ella ocurre y en-
tender que la seguri-
dad no es solo control
policial, que la preven-

ción no es solo disuasión, y que la repara-
ción no puede ser selectiva. Con un Esta-
do que no borda pacientemente su futuro,
no es solo una puntada la que se tensa,
puede llegar a ser un hilo que se corta. Y si
se corta, el tejido se nos deshace.

Víctimas fuera del mapa
Nicole Gardella 
Directora de Incidencia
Pública y Cátedras Escuela
de Gobierno UAI

“Si queremos
responder
adecuadamente a la
violencia,
necesitamos ampliar
la escala del mapa
donde ella ocurre y
entender que la
seguridad no es solo
control policial”.

Aunque suele estar ausente de la
discusión pública, la reducción de
la pobreza sigue siendo un desafío

de primer orden para nuestro país. Según
los últimos datos disponibles (Casen
2022), casi 1,3 millones de personas viven
en situación de pobreza por ingresos, de
las cuales unas 400 mil ni siquiera pueden
financiar lo básico de su día a día. 

Si miramos la pobreza multidimen-
sional (que considera aspectos como sa-
lud, educación y vivienda), son más de
tres millones de personas quienes la su-
fren. Aunque ambos índices han mejora-
do en el tiempo, ello no quita que actual-
mente haya un número importante de ho-
gares que vive en condiciones que afectan
gravemente su capacidad de desarrollo.

El reciente informe de la Comisión
Asesora Presidencial para la Actualiza-
ción de la Medición de la Pobreza es una
buena noticia. Por una parte, nos obliga a
centrar la atención en la pobreza y su su-
peración. Por otra, permite actualizar lo
que entendemos por este fenómeno,
acercando su medición a la experiencia

de vida concreta de los hogares en el
Chile de hoy. 

La pobreza es dinámica y relativa al
nivel de desarrollo de las sociedades, lo
que explica por qué las recomendacio-
nes de la Comisión se traducen en índi-
ces de pobreza mayores que los refleja-
dos por las metodologías actuales. 

En relación a la pobreza por ingre-
sos, una actualización
importante propuesta
por la Comisión tiene
que ver con la canasta de
alimentos sobre la que
se construye el índice.
Actualmente, ésta se ba-
sa en alcanzar un míni-
mo calórico diario, en
circunstancias en que
hoy el desafío de salud
pública no es la desnu-
trición, sino la obesidad
y la mala calidad nutri-
cional de los alimentos.
El informe también se
hace cargo de los problemas que tiene el
alquiler imputado en la medición, el
cual ha tendido a subestimar la tasa de
pobreza.

En relación a la pobreza multidi-
mensional, la Comisión mantiene las di-

mensiones actuales, pero aumenta sus
indicadores y los hace más exigentes.
Así, no sólo importa el acceso a la educa-
ción, sino que también la adquisición
efectiva de competencias. Se busca re-
flejar además el efecto que las labores de
cuidado tienen en los estudios y el traba-
jo, junto con incorporar ajustes que re-
conozcan la importancia de asistir a los

controles preventivos
de salud, la asequibi-
lidad de la vivienda, la
seguridad y la conec-
tividad digital.

El informe de la
Comisión l lega en
medio de un agitado
año electoral . Las
personas en situación
de pobreza suelen te-
ner una incidencia
reducida en el debate
político, lo que podría
e x p l i c a r l a e s c a s a
atención que el tema

ha tenido hasta ahora en las campañas.
Es de esperar que el impulso generado
por el trabajo de la Comisión —sumado
al efecto del voto obligatorio— fomen-
ten un debate que aborde la superación
de la pobreza con altura de miras.

No olvidemos la pobreza

Benjamín García
Espacio Público

“Las personas en
situación de pobreza
suelen tener una
incidencia reducida
en el debate político,
lo que podría
explicar la escasa
atención que el tema
ha tenido hasta
ahora en las
campañas”.
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